LAS DOCE CARAS DE LA LUNA

Septiembre: Tu sonrisa.

Errabundo y sin fortuna perceptible

vagaba tras quimeras, dueñas de mi voluntad;

la demencia coloreaba los senderos de mis pasos

y atinaba a continuar el viaje sólo por andar.

De pronto descubrí tus adarajas diminutas,

sorprendidas sin su velo protector,

esbozabas curvaturas y misterios

que borraste con sonriente exactitud.

Percibí tras ellas, venero impenetrable,

símbolos, signos y mensajes insondables,

lenguas, expresiones y palabras,

el génesis de nombres innombrados,

las enes y las eses que te guardan,

y el vaho perfumado de tu esencia.

Octubre: Tu voz.
Un canto de sirenas seductoras,

flotaba más allá de diáfanos silencios,

entonces invoqué mi inquebrantable temple

para no girar la testa tras las arias

que magnéticas halaron las miradas,

catárticas curaron indigencias,

fantásticas hincharon sugestiones

e hipnóticas juraron el perdón...

Sin más licencia que tu aroma

atendí los ecos salidos de tu boca

que pronto sedujeron mi locura,

atraparon mis locos desvaríos,

asieron por su base las esfinges

y colmaron mis delirios de ilusión. 

Noviembre: Tu mirada.

Dos pequeños continentes escrutaban,

por todas partes y ningún lugar,

ucronías colmadas de sigilo

y utopías ansiadas de verdad.

Fijos en algún punto del arcano

danzaron de un lugar a otro,

jugando el juego de los abordajes 

de barquitos hechos de papel;

perdidos entre algún espacio y otro,

sin poderse detener o limitar,

asaltaron una nada inexistente,

borraron huellas de los mares clandestinos

y dejaron la certeza de un tal vez, 

las miradas de tus ojos, cual piratas.

Diciembre: Tus pies.
Imposible detener la marcha de tu cuerpo

con los dedos salientes de mis abandonos,

las torres que cargaban con tu hechura

mantuvieron a distancia desvaríos.

Te alejabas o acercabas de mi aura,

sin siquiera darte cuenta de presencias,

semejantes a fantasmas preñados de deseos,

palpadores del hálito dejado por tus pasos.

Entonces descubrí pequeños piececillos

que translúcidos dejaban entrever

la ilusión de inmarcesibles besos

con los cuales pudiera yo sacrificar

la certeza de lugares descubiertos

y el temor de ser esclavo de tu cauda.

Enero: Claroscuros.

La estampa que oculta se mostraba,

tras el velo encubridor de imagen clara,

fue como hado furtivo a las miradas 

y deidad con formas que admiraba.

Con mis artes tiré de todas las mantillas

que celosamente guardaban el secreto;

cendal tras gasa, una a una, disipé las joyas

y tuve frente a mí partículas pequeñas

de jónicas y dóricas arquitecturas,

atalayas que veedores y oidores impetuosos, 

transformaron en icónicas figuras,

objeto de oraciones y salmodias sacras

de una adoración para la cual faltaba el dios

descubierto tras luz y sombra a la distancia.  

Febrero: Miedos. 

Seguí cual sombra gris tus movimientos

sin siquiera poder escapar de mi destino;

descubriste entonces mi presencia

flotando cual éter continente, 

como epidermis conjugada con tus huesos,

como perfume de magnolias en acecho,

como nube que oculta tras de sí los limbos,

como lluvia que desvela los misterios.

Sin poder desadherirte del aroma

que emanaba de tu desnudez oculta

tuviste miedo de los besos

con los cuales cubrir quise los espacios

de todos los centímetros discretos

carceleros del apetito de tu sexo.

Marzo: Tus manos.

Huída era el nombre del corcel veloz en que escapabas;

correr, hacia ningún lugar, fue tu opción inexorable,

ocultarse en penumbras lúgubres y frías

pareció a tus ojos elección cargada de certezas;

entonces con tus manos prendiste tú las riendas

y marcaste el rumbo del caballo;

erigiste biombos con pedazos de sigilo

que jamás pudieron esconder de mis miradas

las formas que tomaron a mis ojos

las dos pequeñas formaciones

presentadas cual cadenas indelebles

con las cuales soñé enredar sin duda alguna,

los segmentos de formas que me dieron

el sentido de tus dedos y tu tacto...

Abril: Tus senos.

Levantada sobre la montura de un potrillo

tus manos dieron rienda al vuelo,

a trote galopando te alejabas, buscando

con tus ojos un lugar calmo y sereno.

La mirada, suspendida por momentos

tras barrotes de carceleros parpadeantes,

imposible halló el sosiego que anhelaba

y tan sólo descubrió vaporosas ilusiones. 

Fantasmales configuraciones se erigieron

como deidades gobernantes del destino

dejándote llevar por sueños vivos

que dieron esperanza de ternura

a los dioses que saltaban juguetones

en el frente de tu cuerpo palpitante.

Mayo: Tus sueños.

Vagabas por los campos seductores de unos goces

emergentes de los tratos de los vientos

que atrevidos levantaron el vestido

descubriendo sin piedad tu desnudez;

rozaron casi sin querer la piel de tu escultura,

por todos los instantes de los tiempos;

y marcaron para siempre su presencia

tras la niebla de tus sueños innombrados.

Grabaron en el fondo de tu hondura breve

contenidos de las cuitas danzarinas,

y cual doncellas cargadas de pasión,

 bailes y cantos imborrables,

insolubles de las luces matutinas

bailaron y danzaron al amanecer.

Junio: Tus deseos.

Recuerdos matutinos avivaron el deseo

de tornar fragmentos de una nada

en manos, dedos, labios, besos, roces,

que ciertos liberaran la fuerza contenida

en cementerios de tus pequeños abandonos,

que insepultos niegan a morirse muertos

 de la muerte que se apuesta tras la culpa

montada en tus profundos sueños idos.

La pasión de besos, versos, flores, signos 

despierta de la ausencia tus sentidos,

y vaga y canta dulces apetitos,

emanados cual corrientes submarinas,

y te arrastran sin destino cierto

por caminos y senderos vivos.

Julio: Culpas.

Mas después de ser tú misma y no una nada

flotas cargando flagelos sin verdugos;

sitiando tras barrotes los instintos y

encerrando con cadenas la ilusión.

San Antonio e Ignacio de Loyola

jamás imaginaron tal tormento, y

Dante, desde el fondo de los fondos,

nunca se encontró con tal lugar.

Pero tú, mujer con miedos tantos,

erigiste cadalsos y martirios y suplicios

con los cuales pudieses expiar

pecados, faltas, yerros, sesgos

y una que otra perversión

¿Será tal vez la confusión?

Agosto: Triunfos.

A pesar de todos los pesares vistos,

gozas de cabal clarividencia,

y yo sin ser esclavo de la ciencia

me percato de la esencia de tus mitos;

cual valiente Juana de Arco luchas,

con las armas de la vida viva,

y aunque necio grite y diga

con las dudas y certezas sueñas.

Ya no busco tras los rostros de una luna

tus miradas, tus sonidos y sonrisas,

pues tus manos, pies y senos

de mis miedos y mis culpas son sus dueños,

claroscuros que me muestran tras la brisa

la certeza de belleza cual ninguna...

